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Érase una vez, en el futuro...

 

La malévola reina Levana está a punto de salirse con la suya. Solo una poderosa alianza podría evitarlo. Pero el tiempo se agota...

 

Cress es el tercer volumen de la saga «Las crónicas lunares».

 

 

Sigue el hashtag #CrónicasLunares

 

Si quieres saber más sobre [image: imagen] síguenos en:
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[image: imagen] @ellasdemontena

 

Encontrarás más información de todas nuestras novedades, noticias de nuestros autores, compartirás opiniones con otros lectores y muchas sorpresas más.



		
			 

			 

			 

			Para Jojo, Meghan y Tamara.

			¡Chocad esos cinco!

            
		
    [image: imagen]

		   

		  LIBRO PRIMERO

			 

		
		
			 

			 

			«Cuando era solo una niña, 

			la bruja la encerró en una torre 

			que no tenía puertas ni escaleras.»
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			Uno

			 

			 

			 

			Su satélite daba un giro completo alrededor del planeta Tierra cada dieciséis horas. Era una prisión que tenía una vista interminablemente imponente: vastos océanos azules, nubes que se arremolinaban y alboradas que envolvían en fuego la mitad del mundo.

			Cuando la encarcelaron, nada le gustaba más que apilar sus almohadas sobre el escritorio empotrado en la pared y colocar su ropa de cama sobre las pantallas para hacerse una pequeña alcoba. Fingía que no estaba en un satélite, sino en un módulo espacial en ruta hacia el planeta azul. Pronto aterrizaría y pisaría tierra de verdad, sentiría el brillo real del sol e inhalaría oxígeno auténtico.

			Miraba fijamente los continentes durante horas, imaginando cómo sería aquello. En cambio, siempre evitaba la vista de Luna. Algunos días su satélite pasaba tan cerca que Luna abarcaba todo el panorama y alcanzaba a distinguir los enormes domos brillantes sobre su superficie y las rutilantes ciudades donde habitaban los lunares. Donde ella también había vivido. Hacía años. Antes de que la desterraran.

			Cuando era niña, Cress se escondía de Luna durante esas horas dolorosamente largas. A veces se refugiaba en el pequeño baño y se distraía haciendo elaboradas trenzas con su cabello; o se metía debajo de su escritorio para cantar canciones de cuna hasta que se quedaba dormida; o soñaba con una madre y un padre y se imaginaba cómo jugarían con ella, le leerían historias de aventuras y le cepillarían el cabello amorosamente, hasta que por fin —por fin— Luna se hundía nuevamente detrás de la Tierra protectora, y ella estaba a salvo.

			Aun ahora, Cress empleaba esas horas para meterse debajo de su cama y dormir una siesta, leer, escribir canciones en su cabeza o descifrar códigos complejos. Todavía le desagradaba mirar las ciudades de Luna. Albergaba una paranoia secreta: si ella podía observar a los lunares, seguramente ellos también podrían ver más allá de sus cielos artificiales y verla a ella.

			Durante más de siete años esa había sido su pesadilla.

			Pero ahora el horizonte plateado de Luna avanzaba lentamente por la esquina de su ventana, y Cress no prestó atención. Esta vez su muro de pantallas invisibles le estaba mostrando una nueva pesadilla.

			Palabras brutales salpicaban los canales de noticias; fotografías y vídeos se desdibujaban ante sus ojos mientras pasaba de un canal a otro. No podía leer con suficiente rapidez.

			 

			14 CIUDADES ATACADAS EN TODO EL MUNDO

			OLA DE ASESINATOS DEJA 16.000 TERRÍCOLAS MUERTOS EN DOS HORAS 

			LA MAYOR MASACRE DE LA TERCERA ERA

			 

			La red estaba plagada de horrores: gente muerta con el abdomen desgarrado y la sangre corriendo hacia las alcantarillas de las calles. Feroces criaturas humanoides con sangre coagulada en la barbilla y bajo las uñas, y manchando sus camisas. Paseó la mirada sobre todos ellos mientras con una mano se tapaba la boca. Respirar se volvió cada vez más difícil cuando descubrió la verdad.

			Ella era la responsable de eso.

			Durante meses había impedido que la Tierra detectara esas naves lunares, acatando sin quejarse las órdenes de Sybil, su señora, como la lacaya adiestrada que era.

			Ahora sabía qué clase de monstruos iban a bordo de esas naves. Ahora entendía qué había estado planeando Su Majestad desde el principio, y ya era demasiado tarde.

		   

			16.000 TERRÍCOLAS MUERTOS 

			 

			La Tierra estaba desprevenida, y todo porque ella no había sido suficientemente valiente para negarse a las exigencias de su señora. Había hecho su trabajo y luego había mirado para otro lado.

			Apartó la vista de las imágenes de muerte y masacre y se concentró en otra noticia que anunciaba nuevos horrores.

			El emperador Kaito de la Comunidad Oriental había puesto fin a los ataques al aceptar casarse con la reina lunar Levana, quien se convertiría en la nueva emperatriz de la Comunidad.

			Los periodistas de la Tierra, sorprendidos, tenían posturas encontradas sobre este controvertido acuerdo diplomático. Algunos lo consideraban un ultraje y proclamaban que la Comunidad y el resto de la Unión Terrestre deberían estar preparándose para la guerra, no para una boda. Pero otros se apresuraban a justificar la alianza.

			Moviendo en círculo los dedos sobre la delgada pantalla transparente, Cress subió el volumen para escuchar a un hombre que hablaba sobre los posibles beneficios: no más ataques ni especulaciones sobre cuándo podría ocurrir un ataque. La Tierra conocería mejor la cultura lunar. Los lunares compartirían sus avances tecnológicos. Serían aliados.

			Además, la reina Levana solo deseaba gobernar la Comunidad Oriental. Seguramente dejaría en paz al resto de la Unión Terrestre.

			Pero Cress sabía que había que ser tonto para creer eso. Una vez que la reina Levana se convirtiera en emperatriz, mandaría asesinar al emperador Kaito, reclamaría el gobierno del país y lo usaría como trampolín para reunir a su ejército e invadir el resto de la Unión. No se detendría hasta tener todo el planeta bajo su control. Este pequeño ataque, estas dieciséis mil muertes... eran solo el comienzo.

			Cress silenció la transmisión, apoyó los codos en el escritorio y hundió ambas manos en su rubia melena. Sintió un frío repentino, a pesar de que la temperatura se mantenía estable dentro del satélite. Detrás de ella, una de las pantallas leía en voz alta con una voz infantil que había programado durante cuatro meses de aburrimiento enloquecedor cuando tenía diez años. La voz era demasiado alegre para la información que estaba comunicando: un blog médico de la República Americana que anunciaba los resultados de la necropsia practicada a uno de los soldados lunares.

		   

			Los huesos se reforzaron con biotejido rico en calcio, en tanto que a los cartílagos de las articulaciones principales se les inyectó una solución salina para aumentar su flexibilidad y elasticidad. Los dientes caninos e incisivos se reemplazaron por implantes que imitan colmillos e incisivos de lobo, y se observa el mismo refuerzo de los huesos en la mandíbula, para poder triturar huesos y otro tipo de tejidos. La reconfiguración del sistema nervioso central del sujeto y su amplia manipulación psicológica fueron la causa de su agresividad incontenible y de que su comportamiento fuera semejante al de un lobo. El doctor Edelstein ha señalado que una técnica avanzada de manipulación de las ondas bioeléctricas del cerebro también pudo haber contribuido a...

			 

			—Silenciar transmisión.

			La dulce voz de diez años se detuvo y en el satélite solo se escuchó el murmullo de los sonidos que durante mucho tiempo habían permanecido en el fondo de la conciencia de Cress. El ronroneo de los ventiladores. El tamborileo del sistema de soporte vital. El borboteo del tanque para reciclar agua.

			Cress juntó a la altura de la nuca los gruesos mechones de cabello y se pasó la cola por encima del hombro —el pelo se le enredaba en las ruedas de la silla si no tenía cuidado—. Ante ella, las pantallas parpadearon y desplegaron más y más información proveniente de canales terrícolas. También había noticias que llegaban de Luna, de sus «valientes soldados» y de la «ardua lucha que llevó a la victoria»: estupideces aprobadas por la Corona, naturalmente. Cress había dejado de prestar atención a las noticias lunares a partir de los doce años.

			Enrolló distraídamente su cabello en su brazo izquierdo, formando una espiral del codo a la muñeca, sin reparar en la maraña que se aglomeraba en su regazo.

			—Oh, Cress —murmuró—. ¿Qué vamos a hacer?

			—Por favor aclara tus instrucciones, Hermana Mayor —respondió su yo de diez años.

			Cress cerró los ojos ante el brillo de la pantalla. 

			—Entiendo que el emperador Kai solo intenta parar la guerra, pero debe saber que la boda no detendrá a Su Majestad. Levana lo matará si sigue con sus planes de casarse con ella, y cuando eso ocurra, ¿qué pasará con la Tierra? —Una jaqueca le martillaba las sienes—. Creí que Linh Cinder se lo había dicho en el baile, pero ¿y si me equivoco? ¿Y si él aún no tiene idea del peligro que corre?

			Girando en su silla, deslizó los dedos sobre un canal de noticias que estaba en silencio, introdujo un código y abrió una ventana oculta que revisaba cien veces al día. La ventana de D-COM se abrió como un agujero negro, abandonada y silenciosa, en la parte superior del escritorio. Linh Cinder aún no había tratado de ponerse en contacto con ella. Quizá su chip había sido confiscado o destruido. Tal vez ni siquiera lo tenía consigo.

			Resoplando, cerró el enlace y con unos movimientos rápidos de las puntas de los dedos desplegó una docena de ventanas diferentes, conectadas a un servicio de alerta que vigilaba la red constantemente en busca de cualquier información relacionada con la cíborg lunar que había sido detenida una semana antes. Linh Cinder. La chica que había escapado de la prisión de Nueva Beijing. La chica que había sido la única vía que Crees había encontrado para advertir al emperador Kaito sobre las verdaderas intenciones de la reina Levana en caso de que aceptara la alianza matrimonial.

			El canal principal no había sido actualizado en once horas. En medio de la histeria por la invasión lunar, la Tierra parecía haberse olvidado de su fugitiva más buscada.

			—¿Hermana Mayor?

			Sobresaltada, Cress se aferró a los brazos de la silla. 

			—¿Sí, Pequeña Cress?

			—Nave de la señora detectada. Se calcula la llegada en veintidós segundos.

			Cress salió catapultada de la silla al escuchar la palabra «señora», pronunciada, aun después de todos esos años, con un dejo de terror.

			Sus movimientos eran un baile coreografiado con precisión, que había dominado tras años de práctica. En su mente se convirtió en una bailarina de la segunda era, desplazándose a lo largo de un escenario oscuro mientras iniciaba la cuenta atrás.

			00.21. Cress oprimió con la palma el botón que extendía el colchón.

			00.20. Giró hacia la pantalla y colocó todas las noticias sobre Linh Cinder debajo de una ventana con propaganda de la Corona lunar.

			00.19. El colchón aterrizó en el suelo con un golpe seco, y las almohadas y las sábanas quedaron revueltas como si acabara de levantarse.

			00.18, 00.17, 00.16. Sus dedos bailaron en las pantallas, ocultando canales de noticias y redes sociales de la Tierra.

			00.15. Una vuelta, una búsqueda rápida de las dos esquinas de la manta.

			00.14. Con un giro veloz de muñecas, la manta se alzó como la vela henchida de un barco.

			00.13, 00.12, 00.11. Tiró de la manta para alisarla, mientras se dirigía al otro lado de la cama, y giró sobre su eje hacia las pantallas en el lado opuesto de su habitación.

			00.10, 00.09. Dramas de la Tierra, música grabada, literatura de la segunda era, todo guardado.

			00.08. Una vuelta de regreso a la cama. Un grácil doblez en la manta.

			00.07. Dos almohadas apiladas simétricamente contra la cabecera. Un movimiento con el brazo para sacar el cabello atrapado bajo la manta.

			00.06, 00.05. Fue de un lado a otro, agachándose y levantándose, para recoger calcetines o cintas de cabello abandonados y echarlos por el conducto de renovación.

			00.04, 00.03. Pasó rápidamente por los escritorios, recogió su único tazón, su única cuchara, su único vaso y un puñado de bolígrafos, y los depositó en el contenedor de la despensa.

			00.02. Una pirueta final para revisar su trabajo.

			00.01. Una exhalación complacida que culminó con una graciosa reverencia.

			—La señora ha llegado —dijo la Pequeña Cress—. Solicita una extensión del brazo de acoplamiento.

			El escenario, las sombras, la música; todo desapareció de los pensamientos de Cress, aunque en sus labios permaneció una sonrisa ensayada. 

			—Desde luego —gorjeó, moviéndose como un cisne hacia la rampa principal de abordaje.

			Había dos rampas en su satélite, pero solo una se había usado. Ni siquiera estaba segura de que la entrada opuesta funcionara. Cada una de las anchas compuertas de metal se abría para dar paso a una escotilla de acoplamiento, y más allá, al espacio.

			Excepto cuando había un módulo espacial estacionado allí. El modulo espacial de la señora.

			Cress tecleó en el tablero de mando. Un diagrama mostraba en la pantalla el anclaje que se iba extendiendo, y escuchó un golpe sordo cuando la nave se acopló. Los muros a su alrededor se sacudieron.

			Había memorizado los momentos que seguían; podía contar el número de latidos entre cada sonido familiar. El zumbido de los motores de la pequeña nave al apagarse. El sonido metálico del puerto al acoplarse y sellarse alrededor del módulo espacial. El vacío del oxígeno expulsado al espacio. El pitido que confirmaba que el paso entre los dos módulos era seguro. La puerta de la nave espacial al abrirse. Los pasos que resuenan en el corredor. El silbido del acceso al satélite.

			Hubo un tiempo en que Cress esperaba calidez y amabilidad de su señora. Que quizá Sybil la mirara y dijera: «Mi querida y dulce Crescent, te has ganado la confianza y el respeto de Su Majestad la reina. Puedes regresar conmigo a Luna; serás aceptada como una de nosotros».

			Eso había pasado hacía mucho tiempo, pero la sonrisa ensayada de Cress permanecía firme aun frente a la frialdad de Sybil. 

			—Buen día, mi señora.

			Sybil aspiró por la nariz. Las mangas bordadas de su túnica blanca revoloteaban a los lados de la gran caja que cargaba, llena de las provisiones usuales: comida y agua para Cress y, desde luego, el botiquín. 

			—¿Ya la encontraste? 

			El sobresalto borró su sonrisa congelada. 

			—¿Encontrarla, señora?

			—Si este es un buen día, ya debes de haber cumplido la simple tarea que te encomendé. ¿Es así, Crescent? ¿Encontraste a la cíborg?

			Cress bajó la vista y se clavó las uñas en las palmas. 

			—No, mi señora. No la he encontrado.

			—Ya veo. Entonces, después de todo, no es un buen día, ¿cierto?

			—Yo solo quise decir... Su compañía siempre es... —balbució bajando la voz.

			Obligando a sus manos a relajarse, se atrevió a levantar la vista hacia la mirada furiosa de Sybil. 

			—He estado leyendo las noticias, mi señora. Pensé que quizá estaríamos contentas por el compromiso de Su Majestad.

			Sybil dejó caer la caja sobre la cama cuidadosamente arreglada.

			—Estaremos satisfechos cuando la Tierra esté bajo control lunar. Hasta entonces, hay trabajo que hacer y tú no deberías perder el tiempo leyendo noticias y chismes.

			Se acercó al monitor donde estaba la ventana secreta de D-COM y la evidencia de la traición de Cress a la Corona lunar, y la chica se puso tensa. Pero Sybil pasó de largo hacia una pantalla que mostraba un vídeo del emperador Kaito hablando delante de la bandera de la Comunidad Oriental. Con un toque, la pantalla se apagó y quedó a la vista el muro metálico y una maraña de conductos de calefacción detrás.

			Cress soltó el aire lentamente.

			—Desde luego, espero que hayas encontrado algo.

			Se irguió. 

			—Linh Cinder fue localizada en la Federación Europea, en un pequeño poblado del sur de Francia, aproximadamente a las seis de la tarde, hora lo... 

			—Eso lo sé muy bien. Y también sé que después fue a París, mató a un taumaturgo y a varios agentes especiales inútiles. ¿Algo más, Crescent?

			La chica tragó saliva y comenzó a enrollarse el cabello alrededor de las muñecas, haciendo un bucle en forma de ocho. 

			—En Rieux, Francia, a las diecisiete cuarenta y ocho, el dependiente de una tienda de piezas para naves y vehículos actualizó el inventario del almacén y eliminó del mismo un dispositivo de energía que podría ser compatible con una Rampion 214, Clase 11.3, pero no registró ninguna forma de pago. Pensé que tal vez Linh Cinder robó... o a lo mejor hechizó...

			Dudó. Sybil quería seguir creyendo que la cíborg era vacía, aunque ambas sabían que no era verdad. A diferencia de Cress, que sí era vacía, Linh Cinder tenía el don lunar. Podía haber estado sepultado u oculto de alguna manera, pero ciertamente se había mostrado en el baile anual de la Comunidad.

			—¿Un dispositivo de energía? —preguntó Sybil, sin hacer caso del titubeo de Cress.

			—Convierte hidrógeno comprimido en energía para impulsar... 

			—Sé lo que es —estalló la taumaturga—. ¿Me estás diciendo que el único avance que has logrado es encontrar evidencias de que está reparando su nave? ¿Que ahora será aún más difícil localizarla, una tarea que no pudiste cumplir cuando estaban en la Tierra?

			—Lo siento, mi señora. Estoy intentándolo. Es que...

			—No me interesan tus excusas. Todos estos años he convencido a Su Majestad de que te deje vivir, bajo la premisa de que tenías algo valioso que ofrecer, algo aún más valioso que la sangre. ¿Me equivoqué al protegerte, Crescent?

			Ella se mordió un labio para no recordar todo lo que ella había hecho por Su Majestad durante su cautiverio: diseñar incontables sistemas de espionaje para mantener vigilados a los líderes de la Tierra, intervenir las comunicaciones entre diplomáticos y bloquear las señales de satélite para permitir que los soldados de la reina invadieran la Tierra sin ser detectados, por lo que ahora tenía las manos manchadas con la sangre de dieciséis mil terrícolas. Pero eso no tenía importancia. A Sybil solo le importaban sus fracasos, y no haber encontrado a Linh Cinder era su mayor fracaso hasta ese momento.

			—Lo siento, mi señora. Me esforzaré más.

			La taumaturga entornó los ojos. 

			—Me voy a enfadar mucho si no encuentras pronto a esa chica.

			Atrapada por la mirada de Sybil, Cress se sintió como una polilla fijada con un alfiler a una tabla de exploración. 

			—Sí, mi señora.

			—Bien.

			Inclinándose hacia delante, Sybil le acarició la mejilla. Fue algo parecido al gesto de aprobación de una madre, pero sin llegar a serlo. Luego se volvió y liberó los mecanismos de cierre de la caja. 

			—Ahora dame tu brazo —ordenó al tiempo que sacaba una jeringa hipodérmica del botiquín. 

		

	
		
			 

			 

			Dos

			 

			 

			 

			Wolf saltó del contenedor y se abalanzó sobre ella. Cinder luchó para contener su pánico instintivo. La anticipación de otro golpe endureció cada uno de sus músculos, pese al hecho de que él todavía no aplicaba toda su fuerza contra ella.

			Cerró los ojos un instante antes del impacto y se concentró. 

			Sintió que el dolor se le clavaba en la cabeza como un cincel en el cerebro. Apretó los dientes para combatirlo, tratando de insensibilizarse y no sentir las oleadas de náuseas que siguieron.

			El golpe no llegó.

			—Deja de cerrar los ojos.

			Con las mandíbulas todavía apretadas, se obligó a abrir primero un ojo y luego el otro. Wolf estaba frente a ella, con la mano derecha a medio camino de su oreja. Su cuerpo estaba inmóvil, como si fuera de piedra, porque ella lo retenía. La energía del chico era caliente y palpable, pero no la alcanzaba porque ella lo mantenía a raya con la fuerza del don lunar. 

			—Es más fácil si los tengo cerrados —siseó Cinder. Pronunciar esas pocas palabras ya le suponía un gran esfuerzo mental. 

			Los dedos de Wolf se retorcieron. Luchaba contra los límites del control de la muchacha. Entonces, su mirada saltó más allá de ella, pues un golpe entre los omóplatos de Cinder la precipitó hacia su pecho, y ella dejó de dominar el cuerpo del chico, apenas a tiempo para que él alcanzara a sostenerla.

			Detrás de ella, Thorne se rio entre dientes.

			—También es más fácil acecharte sin que te enteres.

			—¡Esto no es un juego! —exclamó Cinder, volviéndose hacia él y dándole un empujón.

			—Thorne tiene razón —dijo Wolf. Ella advirtió que estaba extenuado, aunque no estaba segura de si se debía al combate interminable o, lo más probable, a que se sentía frustrado por tener que entrenar a una principiante—. Cuando cierras los ojos, te vuelves vulnerable. Tienes que aprender a usar el don sin dejar de ser consciente de lo que ocurre a tu alrededor, sin dejar de estar activa.

			—¿Activa?

			Wolf estiró el cuello hacia ambos lados, produjo algunos crujidos y lo sacudió.

			—Sí, activa. Quizá tengamos que enfrentarnos al ataque simultáneo de docenas de soldados, y tú, con suerte, podrías controlar solo a nueve o diez..., aunque por ahora eso es ser demasiado optimistas.

			Ella lo miró arrugando la nariz. Wolf continuó:

			—Eso significa que serás vulnerable a muchos más. Tienes que poder controlarme estando presente tanto física como mentalmente. —Dio un paso hacia atrás mientras se pasaba la mano por la cabellera despeinada—. Si hasta Thorne puede sorprenderte por la espalda, tenemos problemas.

			—Nunca subestimes el sigilo de una mente criminal —dijo Thorne, mientras se abrochaba los puños de la camisa.

			Scarlet se echó a reír desde el contenedor de plástico donde estaba sentada con las piernas cruzadas saboreando un tazón de avena.

			—¿Mente criminal? Llevamos toda una semana planeando cómo infiltrarnos en la boda real y hasta ahora tu mayor contribución ha sido averiguar cuál de las azoteas del palacio es la más espaciosa para que tu preciosa nave no se raye al aterrizar.

			Varios tableros se iluminaron en el techo.

			—Estoy totalmente de acuerdo con las prioridades del capitán Thorne —dijo Iko a través de los altavoces de la nave—. Como este será mi debut en la pantalla grande, quiero dar una buena imagen. Muchas gracias a todos.

			—Bien dicho, preciosa —dijo Thorne lanzando un guiño a los altavoces, aunque los sensores de Iko no tenían la capacidad de detectarlo—. Además, me gustaría que tuvierais en cuenta el uso correcto que ha hecho Iko de la palabra «capitán» para referirse a mí. Creo que podríais aprender mucho de ella.

			Scarlet volvió a reír. Wolf alzó una ceja, sin dejarse impresionar, y la temperatura de la plataforma de carga saltó un par de grados debido a que Iko se sonrojó por la lisonja. 

			En cambio, Cinder los ignoró a todos. Se tomó un vaso de agua tibia mientras daba vueltas a lo que le había dicho Wolf. Sabía que tenía razón. Mientras que controlar a terrícolas como Thorne y Scarlet le resultaba tan fácil como cambiar el sensor fundido de un androide, para controlarlo a él tenía que llevar al límite sus habilidades. Y ahora tendría que ser capaz de hacer las dos cosas.

			—Vamos a intentarlo de nuevo —dijo al tiempo que se apretaba la cola de caballo.

			Wolf volvió a prestarle atención.

			—Quizá sería mejor que descansaras un poco.

			—No voy a poder descansar cuando me persigan los soldados de la reina, ¿o sí?

			Cinder se puso a rotar los hombros, tratando de llenarse de energía. El dolor de cabeza se había apagado, pero tenía la camiseta empapada de sudor en la espalda y le temblaban todos los músculos por el esfuerzo de haber practicado ya dos horas con Wolf.

			—Esperemos que nunca tengas que enfrentarte al ejército real de la reina —dijo él, frotándose las sienes—. Creo que tenemos posibilidades contra sus taumaturgos y agentes especiales, pero los soldados de avanzada son diferentes. Son más animales que humanos y no reaccionan bien a la manipulación mental.

			—¿Se debe a que es la gente la que reacciona? —preguntó Scarlet mientras pasaba la cuchara por el fondo del tazón.

			Wolf se volvió para mirarla y algo en sus ojos se suavizó. Era una mirada que Cinder había notado cientos de veces desde que él y Scarlet se incorporaron a la tripulación de la Rampion, y sin embargo, al verla, todavía sentía que estaba invadiendo un espacio íntimo.

			—Lo que quiero decir es que son impredecibles, incluso bajo el control de un taumaturgo. —Y añadió mirando de nuevo a Cinder—: O de cualquier lunar. La alteración genética a la que se someten para convertirse en soldados afecta a su cerebro, además de a su cuerpo. Son impredecibles, salvajes..., peligrosos.

			Thorne se inclinó hacia el contenedor de Scarlet y fingió que le susurraba:

			—Creo que no se ha dado cuenta de que es un luchador clandestino que todavía se hace llamar Wolf, ¿no te parece?

			Cinder se mordió la cara interna de la mejilla para sofocar la risa.

			—Razón de más para que esté lo mejor preparada que pueda. Quisiera evitar otro encuentro como el que tuvimos en París.

			—No eres la única.

			Wolf empezó a balancearse sobre los talones. Al principio, Cinder había creído que era una señal de que estaba listo para otra ronda de entrenamiento, pero después pensó que simplemente él era así: siempre en movimiento, siempre inquieto.

			—Eso me recuerda que quiero conseguir más dardos tranquilizantes cuando volvamos a aterrizar. Cuantos menos soldados tengamos que combatir o anular con un lavado de cerebro, mejor.

			—«Dardos tranquilizantes», anotado —intervino Iko—. También me tomé la libertad de programar este práctico reloj regresivo. T menos quince días, nueve horas para la boda real.

			La pantalla de red de la pared se iluminó y desplegó un enorme reloj digital que llevaba la cuenta atrás en décimas de segundo.

			Cinder miró fijamente el reloj durante tres segundos y eso bastó para hacer que se sintiera mal por la ansiedad. Apartó la mirada y estudió el resto de la pantalla, donde aparecía su plan para impedir la boda de Kai y la reina Levana. En el lado izquierdo de la pantalla había una lista de los pertrechos que necesitaban: armas, herramientas, disfraces y ahora dardos tranquilizantes, y en el centro, un plano del palacio de Nueva Beijing. A la derecha, una lista de preparativos absurdamente larga. Ninguno aparecía tachado todavía, aunque llevaban varios días planeando la misión.

			El número uno de la lista consistía en preparar a Cinder para cuando, inevitablemente, se reencontrara con la reina Levana y su corte, y aunque Wolf no lo había dicho de forma explícita, ella se daba cuenta de que su don lunar no mejoraba con suficiente rapidez y comenzaba a pensar que tardarían años en completarlo de manera satisfactoria, pero solo les quedaban otras dos semanas.

			En líneas generales, el plan consistía en causar una distracción el día de la boda para que ellos pudieran deslizarse dentro del palacio durante la ceremonia y anunciar al mundo que Cinder era la verdadera princesa perdida, Selene. Luego, con la atención de todos los medios de comunicación del mundo, exigiría que Levana renunciara a la corona y se la entregara, con lo que se acabaría la boda y su reinado de un solo golpe.

			Cinder no tenía claro qué pasaría después. Se imaginaba las reacciones del pueblo lunar cuando se enterara de que su princesa extraviada no solo era una androide, sino que no sabía nada de su mundo, su cultura, sus tradiciones y su política. Lo único que evitaba que todo ese peso que sentía en el pecho la aplastara era la certeza de que, pasara lo que pasase, no había modo de que fuera una gobernante peor que Levana. 

			Tenía la esperanza de que su pueblo lo viera de la misma manera. 

			El vaso de agua se agitaba en su estómago. Por milésima vez, entre sus pensamientos se metió la fantasía de arrastrarse bajo las mantas de su litera de tripulante y esconderse hasta que el mundo olvidara por completo que hubo una princesa lunar. Pero en lugar de ello, se apartó de la pantalla y sacudió los músculos.

			—Bueno, estoy lista para volver a intentarlo —anunció, y adoptó la posición de combate que Wolf le había enseñado. 

			Pero él se había sentado junto a Scarlet para dejar reluciente el tazón de avena. Con la boca llena, indicó el suelo con los ojos y luego tragó el bocado.

			—¡Lagartijas!

			Cinder dejó caer los brazos.

			—¿Qué?

			—Tu entrenamiento no solo consiste en practicar el combate —dijo Wolf, señalándola con la cuchara—. Podemos fortalecer la parte superior de tu cuerpo y entrenar tu mente al mismo tiempo. Trata de estar consciente de lo que te rodea. Concéntrate.

			La cíborg echó chispas por los ojos cinco segundos antes de tirarse al suelo. Había contado once cuando escuchó que Thorne se apartaba del contenedor. 

			—¿Sabes? De niño pensaba que las princesas llevaban tiaras y organizaban meriendas. Ahora que conozco una princesa de verdad, tengo que decir que me siento decepcionado.

			Cinder no supo si lo decía a modo de insulto, pero esos días la palabra «princesa» le ponía los nervios de punta.

			Exhaló con fuerza y se puso a hacer lo que Wolf le había indicado. Se concentró. Captó con facilidad la energía de Thorne cuando pasó junto a ella rumbo a la cabina.

			Iba por la lagartija catorce cuando consiguió inmovilizar al muchacho, imposibilitándole poder mover los pies.

			—¿Qué pasa...?

			Cinder se irguió y proyectó una pierna al frente en un semicírculo. Pegó con el tobillo en las pantorrillas de Thorne, quien soltó un grito y cayó de espaldas con un gruñido.

			Radiante, la princesa cíborg alzó la vista en busca de la aprobación de Wolf, pero él y Scarlet estaban hablando y riéndose de algo. A él hasta se le veían los caninos, que tanto cuidado ponía siempre en ocultar.

			Cinder se puso de pie y le tendió la mano a Thorne, quien, aunque le sonreía, se frotaba la cadera haciendo una mueca de dolor.

			—Puedes ayudarme a escoger una tiara cuando terminemos de salvar al mundo.

		

	
		
			 

			 

			Tres

			 

			 

			 

			El satélite se sacudió cuando el módulo espacial de Sybil se desconectó del puerto de acoplamiento y Cress volvió a quedarse sola en la galaxia. A pesar de lo mucho que anhelaba compañía, siempre era un alivio cuando la taumaturga la dejaba, y esta vez aún más de lo usual. Normalmente, su señora la visitaba cada tres o cuatro semanas, apenas con la frecuencia necesaria para extraer otra muestra de sangre de manera segura, pero esta era la tercera ocasión en que se presentaba desde el ataque de los híbridos de lobo.

			No recordaba haber visto jamás a su señora tan ansiosa.

			La reina Levana debía de estar cada vez más desesperada por encontrar a la chica cíborg.

			—La nave de mi señora Sybil se ha desacoplado —anunció la Pequeña Cress—. ¿Jugamos?

			Si Cress no hubiera estado tan nerviosa por la visita, habría sonreído, como solía hacer cuando la Pequeña Cress le hacía esa pregunta. Era un recordatorio de que no estaba completamente sola.

			Cress había aprendido hacía años que la palabra «satélite» provenía de una expresión en latín que significaba «acompañante», «sirviente» o «adulador». Las tres acepciones le resultaban irónicas, dada su soledad, hasta que programó a la Pequeña Cress. Entonces lo comprendió.

			Su satélite le hacía compañía. Su satélite obedecía sus órdenes. Su satélite nunca la cuestionaba ni estaba en desacuerdo ni tenía molestas ideas propias.

			—Tal vez podamos jugar después —dijo—. Será mejor que revisemos primero los archivos.

			—Por supuesto, Hermana Mayor.

			Era la respuesta esperada. La respuesta programada.

			Cress se preguntaba con frecuencia si ser una hermana mayor de verdad era así: tener esa clase de control sobre otro ser humano. Fantaseaba con programar a su señora Sybil con la misma facilidad con la que había programado la voz del satélite. ¡Cómo cambiaría el juego si por una vez la taumaturga tuviera que seguir sus órdenes en lugar de que fuera al revés!

			—Activar todas las pantallas.

			Cress se puso de pie ante su paisaje de pantallas transparentes, unas grandes, otras pequeñas, algunas desplegadas sobre el escritorio empotrado en el muro, otras colgadas de las paredes del satélite en ángulo óptimo para mirarlas sin importar en qué parte de la habitación circular estuviera.

			—Limpiar todos los mensajes.

			Las pantallas se pusieron en blanco, lo que le permitió mirar a través de los muros desnudos del satélite.

			—Abrir archivos recopilados: Linh Cinder; 214 Rampion, Clase 11.3; emperador Kaito de la Comunidad Oriental; y... —hizo una pausa, disfrutando la oleada de expectación que la invadía— Carswell Thorne.

			Cuatro pantallas se llenaron con la información que Cress había estado recabando. Se sentó a revisar los documentos, que casi había memorizado. La mañana del 29 de agosto Linh Cinder y Carswell Thorne escaparon de la prisión de Nueva Beijing. Cuatro horas después, Sybil le había dado a Cress una orden: encontrarlos. La instrucción, como descubrió más tarde, provenía de la misma reina Levana.

			Había tardado solo tres minutos en reunir información acerca de Linh Cinder, pero casi toda la que había encontrado era falsa. Una falsa identidad terrestre escrita para una chica que era lunar. Cress ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado Linh Cinder en la Tierra. Simplemente había aparecido hacía cinco años, cuando (supuestamente) tenía once de edad. Su biografía incluía registros familiares y escolares previos al «accidente de nave» en el que murieron sus «padres» y que hizo necesaria su cirugía cibernética, pero todo eso era falso. Al rastrear la ascendencia de Linh Cinder en solo dos generaciones se llegaba a un callejón sin salida. Los registros habían sido elaborados para engañar.

			Cress miró la carpeta en la cual seguía descargándose información sobre el emperador Kaito. Su archivo era inmensamente más grande que los otros, como si cada momento de su vida hubiera quedado registrado y clasificado, desde grupos de admiradoras en la red hasta documentos oficiales del gobierno. Todo el tiempo aparecía información, pero había aumentado de manera explosiva desde el anuncio de su compromiso con la reina. Nada de eso era útil. Cerró las actualizaciones.

			El archivo de Carswell Thorne había requerido un poco más de trabajo. A Cress le costó cuarenta y cuatro minutos entrar en los archivos gubernamentales de la base de datos del ejército de la República Americana y de otras cinco instituciones que tenían que ver con él, recabar transcripciones de juicios y de los artículos que en ellos se mencionaban, expedientes militares y registros de educación, licencias y declaraciones de ingresos, así como una cronología que comenzaba con su certificado de nacimiento y continuaba con los numerosos premios y reconocimientos que obtuvo mientras crecía, hasta su aceptación en el ejército de la República Americana, a la edad de diecisiete años. La secuencia se interrumpía después de su cumpleaños número diecinueve, cuando se extrajo el chip de identidad, robó una nave especial y desertó de las fuerzas armadas. El día en que se convirtió en un bribón.

			Se reanudó dieciocho meses después, el día en que fue encontrado y arrestado en la Comunidad Europea.

			Además de todos los informes oficiales, había una considerable cantidad de histeria y chismes entre los numerosos grupos de fanáticas que habían surgido ante el nuevo estatus de celebridad de Carswell Thorne. Desde luego, ni siquiera se acercaba a los del emperador Kai, pero parecía que a bastantes chicas terrícolas les resultaba atractivo este apuesto donjuán prófugo de la ley. Eso no le molestaba a Cress. Ella sabía que tenían una idea equivocada acerca de él.

			En la parte superior del archivo tenía un holograma tridimensional de su graduación militar. Cress prefería esta imagen digitalizada a la infame fotografía de prisión que se había hecho tan popular, en la que Thorne guiñaba un ojo a la cámara, pues en el holograma vestía uniforme recién planchado con botonadura de plata reluciente y mostraba una sonrisa confiada.

			Cada vez que miraba esa sonrisa, Cress se derretía.

			Siempre.

			—Hola de nuevo, señor Thorne —susurró al holograma.

			Luego, con un suspiro de arrobamiento, cogió la única carpeta que quedaba.

			La 214 Rampion, Clase 11.3. La nave militar de carga que Thorne había robado. Cress lo sabía todo acerca de la nave, desde su distribución hasta su bitácora de mantenimiento (tanto la ideal como la real).

			Todo.

			Incluida su localización.

			Con el toque de un dedo sobre la barra superior de la carpeta, sustituyó el holograma de Carswell Thorne por el de un mapa de coordenadas galácticas. La Tierra brilló tenuemente; los bordes ásperos de los continentes le resultaban tan familiares como la programación de la Pequeña Cress. Después de todo, había pasado la mitad de su vida observando el planeta a 26.071 kilómetros.

			Alrededor del planeta titilaban miles de pequeños puntos que indicaban la posición de cada nave y satélite desde allí hasta Marte. Un vistazo le indicó que en ese momento podía mirar por la ventanilla que daba hacia la Tierra y ver una nave exploradora de la Comunidad que pasaría junto a su satélite no identificado. Hubo un tiempo en que habría estado tentada de enviar un saludo, pero ¿qué sentido tendría?

			Ningún terrícola confiaría jamás en una lunar, y mucho menos la rescataría.

			Así que Cress ignoró la nave y, mientras tarareaba para sí, fue eliminando los pequeños marcadores del holograma hasta dejar solo el que identificaba a la Rampion. Un solo punto amarillo, desproporcionado en el holograma, de forma que ella pudiera analizarlo en el contexto del planeta que estaba debajo.

			Volaba a 12.414 kilómetros por encima del océano Atlántico.

			Desplegó la identificación de su propio satélite en órbita. Si alguien trazara una línea de su satélite al centro de la Tierra, atravesaría la costa de la Provincia de Japón.

			No estaban cerca. Nunca lo estaban. Después de todo, era una enorme zona orbital.

			Ubicar las coordenadas de la Rampion había sido uno de los mayores retos en la carrera de Cress como hacker. Aun así, le había llevado solo tres horas y cincuenta y un minutos lograrlo, y todo ese tiempo su pulso y su adrenalina estuvieron disparados.

			Ella tenía que encontrarlos primero.

			Porque tenía que protegerlos.

			A fin de cuentas, había sido cuestión de matemáticas y deducción. Utilizó la red del satélite para captar los pulsos de todas las naves que orbitaban en torno a la Tierra. Descartó aquellas que tenían rastreadores, pues sabía que a la Rampion se lo habían quitado. Luego excluyó aquellas que eran demasiado grandes o demasiado pequeñas.

			La mayoría de las naves restantes después de esa selección eran lunares y, desde luego, esas ya estaban bajo su control. Durante años había estado interrumpiendo sus señales y confundiendo sus ondas de radar. Muchos terrestres creían que las naves lunares eran invisibles gracias a un truco mental. Si hubieran sabido que en realidad era un insignificante caparazón el que les causaba tantos problemas...

			Al final, solo tres de las naves que orbitaban la Tierra cumplían los criterios de selección, y dos de ellas (sin duda naves piratas) no perdieron tiempo para aterrizar en la Tierra cuando se dieron cuenta de que estaba en marcha una enorme búsqueda espacial en la cual no querían quedar atrapados. Por curiosidad, Cress revisó después los registros policíacos terrestres sobre su acercamiento y encontró que ambas naves habían sido descubiertas cuando reingresaron en la atmósfera de la Tierra. Delincuentes tontos.

			Eso dejaba solo una nave. La Rampion. Y a bordo de ella, Linh Cinder y Carswell Thorne.

			En los doce minutos posteriores a su ubicación, Cress bloqueó cualquier señal que los pusiera en riesgo de ser localizados, usando el mismo método. Como por arte de magia, la 214 Rampion, Clase 11.3 se había esfumado en el espacio.

			Luego, con los nervios agotados por la tensión mental, se dejó caer sobre su cama deshecha y miró al techo con una sonrisa radiante. Lo había logrado. Los había hecho invisibles.

			Un pitido sonó en una de las pantallas y desvió la atención de Cress del punto flotante que representaba a la Rampion. Se volvió e hizo un gesto de dolor cuando un mechón de cabello se enredó en las ruedas de la silla. Lo sacó de un tirón mientras con la otra mano interrumpía la hibernación de la pantalla. Un movimiento de sus dedos agrandó la imagen.

		   

			TEORÍAS CONSPIRATIVAS DE LA TERCERA ERA

			 

			«Otra vez no», murmuró.

			Los teóricos de las conspiraciones se habían vuelto locos desde la desaparición de la chica cíborg. Algunos decían que Linh Cinder trabajaba para el gobierno de la Comunidad o para la reina Levana; que estaba conchabada con la princesa lunar desaparecida o sabía dónde estaba la princesa lunar; que estaba relacionada de alguna manera con el brote de letumosis, o que había seducido al emperador Kaito y estaba embarazada de una «cosa» lunar-terrícola-cíborg.

			Había casi la misma cantidad de rumores en torno a Carswell Thorne, incluidas teorías sobre la verdadera razón por la que estaba en prisión —entre ellas, conspirar para asesinar al emperador anterior—, sobre cómo había estado trabajando con Linh Cinder desde hacía años, antes de que esta fuera arrestada, y sobre sus conexiones con una red clandestina que se había infiltrado en el sistema carcelario desde hacía años, preparándose para el día en que necesitara su ayuda. Esta nueva teoría sugería que Carswell Thorne era en realidad un taumaturgo lunar cuya misión era ayudar a Linh Cinder, de modo que Luna tuviera una excusa para iniciar la guerra.

			Básicamente, nadie sabía nada.

			Excepto Cress, quien estaba enterada de los delitos de Carswell Thorne, de su juicio y su fuga; al menos de los elementos de su fuga que pudo reunir utilizando los vídeos de vigilancia de la prisión y los testimonios de los guardias de turno.

			De hecho, estaba convencida de que sabía más acerca de Carswell Thorne que cualquier otra persona viva. En una vida en la cual lo novedoso y lo diferente era tan raro, él se había convertido en algo fascinante para ella. Al principio, le molestaba su aparente codicia e imprudencia. Cuando desertó del ejército, había dejado a media docena de cadetes y dos oficiales varados en una isla del Caribe. Había robado una colección de estatuas de diosas de la Segunda Era a un coleccionista privado de la Comunidad Oriental y un juego de muñecas para dormir venezolanas que estaban en préstamo en un museo en Australia, y que probablemente no volverían a exhibirse al público. Había acusaciones adicionales por un robo fallido a una joven viuda de la Comunidad que poseía una vasta colección de joyería antigua.

			Cress había seguido hurgando, cautivada por el camino que Thorne seguía hacia su autodestrucción. Como si estuviera viendo la colisión de un asteroide, no podía apartar la mirada. Pero entonces habían empezado a surgir extrañas anomalías en su investigación.

			Edad: ocho años. La ciudad de Los Ángeles vivió cuatro días de pánico después de que un raro tigre de Sumatra escapara del zoológico. Los vídeos de vigilancia de la jaula mostraban al joven Carswell Thorne, de paseo con sus compañeros de clases, abriendo la jaula. Luego diría a las autoridades que lamentaba lo que había hecho, pero es que el tigre se veía triste encerrado de esa manera. Afortunadamente, nadie, ni siquiera el tigre, resultó lastimado.

			Edad: once años. Sus padres informaron a la policía de que les habían robado por la noche: un collar de diamantes había desaparecido del joyero de su madre. El collar fue rastreado hasta un sitio de ventas en la red, que mostraba que había sido vendido recientemente a un comprador en Brasil por 40.000 univs. El vendedor era, desde luego, nada menos que Carswell, quien no había tenido oportunidad de enviar el collar; lo obligaron a devolver el pago y a ofrecer una disculpa formal.

			En esa disculpa, que se hizo pública para evitar que otros adolescentes tuvieran la misma idea, él aseguró que solo estaba tratando de obtener dinero para una institución caritativa local que ofrecía androides asistentes a los ancianos.

			Edad: trece años. Carswell Thorne fue expulsado una semana del colegio después de pelearse con tres chicos de su grado, pelea que perdió, de acuerdo con el informe del androide médico. Él afirmó que uno de los muchachos había robado una pantalla portátil a una chica llamada Kate Fallow. Carswell estaba tratando de recuperarla.

			Uno tras otro, los problemas llamaban la atención de Cress. Robo, violencia, allanamiento, expulsiones del colegio, reprimendas de la policía. Aun así, cada vez que le daban la oportunidad de explicarse, Carswell Thorne siempre señalaba una razón. Una buena razón. De las que detienen el corazón, aceleran el pulso y causan asombro.

			Como ocurre cuando el sol asciende sobre el horizonte, su percepción comenzó a cambiar. Después de todo, Carswell Thorne no era un canalla sin corazón. Si alguien se tomara la molestia de conocerlo, descubriría que era compasivo y caballeroso.

			Él era exactamente la clase de héroe con el que Cress había soñado toda la vida.

			Tras ese descubrimiento, los pensamientos sobre Carswell Thorne empezaron a infiltrarse en ella a cada momento. Soñaba con profundas conexiones entre sus almas, besos apasionados y aventuras temerarias. Estaba segura de que bastaría simplemente con que él la conociera para que sintiera lo mismo. Sería uno de esos romances épicos que surgen con una explosión y arden al rojo vivo por toda la eternidad. El tipo de amor que el tiempo, la distancia o incluso la muerte no podrían separar.

			Porque si había algo que Cress sabía acerca de los héroes es que no podían resistirse a una damisela en apuros.

			Y ella, ciertamente, estaba en apuros.

		

	
		
			 

			 

			Cuatro

			 

			 

			 

			Scarlet presionó una almohadilla de algodón contra la comisura de la boca de Wolf al tiempo que sacudía la cabeza.

			—Quizá no dé muchos golpes, pero cuando pega, es en serio.

			Pese al moretón que empezaba a aparecer en su mandíbula, Wolf estaba resplandeciente y un brillo se reflejaba en su mirada bajo las luces de la enfermería. 

			—¿Viste cómo me hizo tropezar antes de lanzar el golpe? No lo vi venir.

			Se frotó las manos vigorosamente contra los muslos. Sus pies golpeteaban contra el costado de la mesa de exploración.

			—Creo que por fin estamos logrando algo.

			—Bueno, me alegro de que estés orgulloso de ella, pero sería mejor que la próxima vez te pegara con la mano no metálica.

			Scarlet desechó el algodón. La herida, justo donde el labio se había partido contra uno de los caninos superiores, no había dejado de sangrar, pero ya no estaba tan mal. Tomó un tubo de ungüento medicinal y continuó:

			—Vas a tener otra cicatriz en tu colección, y esta más o menos hace juego con la que tienes junto a la boca, así que por lo menos serán simétricas.

			—No me importan las cicatrices —dijo él, encogiéndose de hombros. Una chispa maliciosa brilló en sus ojos—. Ahora me traen mejores recuerdos que antes.

			Scarlet se detuvo un instante, con una pizca de ungüento en la punta del dedo. Wolf tenía la mirada puesta en sus manos huesudas. Sus mejillas tenían un leve rubor.

			En segundos, la propia Scarlet comenzó a sentirse arrebolada al recordar la noche que pasaron como polizones en el tren elevado. Cómo dibujó con los dedos la pálida cicatriz en el brazo de Wolf; cómo frotó los labios contra las débiles marcas de su rostro; cómo él la tomó en sus brazos...

			Le dio un empujón en el hombro.

			—Deja de sonreír tanto —le dijo, untando el bálsamo en la herida—. La estás empeorando.

			Wolf controló la expresión de su rostro, pero aún tenía un brillo en los ojos cuando se atrevió a levantarlos hacia ella.

			Aquella noche en el tren elevado había sido la única vez que se habían besado. Scarlet no contaba la ocasión en que la besó mientras él y los demás agentes especiales, la «manada», la mantenían secuestrada. Wolf había aprovechado la ocasión para entregarle un chip de identidad con el que luego pudo escapar, pero no hubo afecto en ese beso, y en ese entonces ella sentía desprecio por él. 

			Pero esos momentos en el tren elevado le habían producido más de una noche de insomnio desde que habían abordado la Rampion. Acostada, sin sueño, se imaginaba que se levantaba furtivamente de la cama. Se escabullía por el corredor hasta el cuarto de Wolf y, sin decir una palabra cuando él abría la puerta, se apretaba contra su cuerpo, enredaba los dedos en su pelo y se envolvía en esa especie de seguridad que solo había encontrado en sus brazos.

			Pero nunca lo había hecho. Y no por miedo a un rechazo: Wolf no había hecho ningún esfuerzo por disimular sus persistentes miradas, y alargaba el momento cada vez que se tocaban, por trivial que fuera el encuentro. Además, nunca retiró lo que dijo después del ataque: «Tú eres la única, Scarlet. Siempre serás la única».

			Sabía que Wolf esperaba que ella tomara la iniciativa, pero cada vez que se sentía tentada, recordaba el tatuaje de su brazo, el que lo marcó para siempre como agente lunar especial. Todavía tenía el corazón roto por la pérdida de su abuela y por saber que Wolf podría haberla salvado. Podría haberla protegido. Incluso podría haber impedido que pasara lo que pasó.

			Pero no era justo. Eso había sido antes de conocerse, antes de que ella le importara. Y había tratado de rescatar a su abuela. Los otros agentes habrían podido matarlo, y entonces sí que estaría sola.

			Quizá sus vacilaciones se debían a que, si era honesta consigo misma debía admitirlo, Wolf todavía le provocaba algo de miedo. Cuando estaba contento y se mostraba seductor y, a veces, adorablemente torpe, era fácil olvidarse de que tenía un lado oscuro. Pero Scarlet lo había visto pelear en demasiadas ocasiones, y no era como las luchas de entrenamiento que sostenía con Cinder, sino combates en los que podía romperle el cuello sin misericordia a un hombre o arrancarle la carne hasta los huesos a su oponente con sus dientes afilados.

			Los recuerdos todavía la hacían temblar. 

			—¿Scarlet? 

			Se sobresaltó. Wolf la miraba con el ceño fruncido.

			—¿Te pasa algo?

			—Nada. —Esbozó una sonrisa y se sintió aliviada de no sentir tensión.

			Sí, había algo oscuro en su interior, pero el monstruo que vio no era el mismo que el hombre que estaba sentado frente a ella. Fuera lo que fuese lo que los científicos lunares le hubieran hecho, Wolf había demostrado una y otra vez que podía tomar sus decisiones y que las cosas podían ser diferentes.

			—Estaba pensando en cicatrices —le dijo mientras enroscaba la tapa del ungüento. El labio de Wolf había dejado de sangrar, aunque el moretón le duraría varios días.

			Scarlet lo tomó por la barbilla, inclinó el rostro de Wolf lejos de ella y le plantó un beso en la herida. Él inhaló profundamente, pero, salvo por eso, se quedó quieto como una piedra, una hazaña inusitada en él.

			—Creo que vas a sobrevivir —dijo ella. Le quitó el vendaje y lo arrojó al cubo de basura.

			—¿Scarlet? ¿Wolf? —La voz de Iko restalló en los altavoces—. ¿Podéis venir a la plataforma de carga? Hay algo que quiero que veáis.

			—Allá vamos —respondió Scarlet, y se puso a guardar el resto del instrumental de enfermería mientras Wolf saltaba de la mesa de exploración. Cuando ella se volvió para mirarlo, él sonreía y se frotaba la herida con un dedo.

			En la plataforma de carga, Thorne y Cinder estaban sentados en uno de los contenedores, inclinados sobre un mazo de naipes. La cíborg seguía con el pelo revuelto; aún no se había peinado tras su semivictoria sobre Wolf.

			—¡Oh, vaya! —exclamó Thorne alzando la vista—. Scarlet, explícale a Cinder que está haciendo trampa.

			—No hago trampa.

			—Jugaste dos dobles seguidos. No puedes hacer eso.

			Cinder cruzó los brazos.

			—Thorne, acabo de descargar en mi cerebro el reglamento oficial. Sé qué se puede hacer y qué no.

			—¡Ajá! —Chasqueó los dedos—. ¿Lo ves? No puedes descargar nada a medio juego en este casino. Son las reglas de la casa. Es trampa.

			La cíborg levantó las manos y las cartas salieron volando por todo el compartimento. Scarlet pescó un tres en el aire.

			—Yo también aprendí que no puedes jugar dobles seguidos. Pero quizá es que así lo jugaba mi abuela.

			—O Cinder hace trampa.

			—No hago trampa —gruñó ella, apretando la mandíbula.

			—Iko, ¿nos llamaste para algo? —preguntó Scarlet al tiempo que ponía la carta de vuelta en el mazo.

			—Oui, mademoiselle —contestó Iko, adoptando el acento que Thorne solía remedar cuando hablaba con Scarlet, aunque a ella le salía más natural—. Hay noticias recientes sobre los agentes lunares especiales. 

			La pantalla de la pared parpadeó cuando Iko ocultó el reloj y el plano del palacio para reemplazarlos con una serie de vídeos: periodistas y tomas granulosas de personal militar armado que conducía a una docena de hombres musculosos a un deslizador reforzado.

			—Parece que desde el ataque, la República Americana ha estado investigando a los agentes, y en este momento se realiza una operación encubierta en las tres ciudades de la República que fueron atacadas: Nueva York, México y São Paulo. Ya han detenido a cincuenta y nueve agentes y a cuatro taumaturgos, que se consideran prisioneros de guerra.

			Scarlet se acercó a la pantalla, que mostraba una imagen de la isla de Manhattan. Al parecer, esa manada se había escondido en una línea del metro abandonada. Los agentes estaban esposados de manos y pies, y por lo menos había dos soldados apuntando con sus armas a cada uno de ellos. Pero se veían despreocupados, como si hubieran ido al campo a cortar flores. Uno hasta lanzó una sonrisa rápida y divertida a la cámara mientras lo escoltaban.

			—¿Conoces a alguno?

			Wolf resopló:

			—No muy bien. Las manadas no conviven unas con otras, pero los veía en el comedor y a veces en los entrenamientos.

			—No parecen muy preocupados —comentó Thorne—. Está claro que todavía no han probado la comida de la cárcel.

			Cinder se paró junto a Scarlet.

			—No estarán ahí mucho tiempo. La boda es dentro de dos semanas. Serán liberados y enviados de vuelta a Luna.

			Thorne metió los pulgares en las trabillas de los pantalones.

			—En ese caso, me parece un gran desperdicio de tiempo y recursos.

			—No estoy de acuerdo —dijo Scarlet—. La gente no puede vivir con miedo. El gobierno trata de mostrar que hace algo para impedir que haya más matanzas. Así, la gente puede sentir que tiene algún control sobre la situación.

			Cinder sacudió la cabeza.

			—¿Y qué pasará cuando Levana tome represalias? Todo el asunto de la alianza matrimonial es para mantener a raya su ira.

			—No va a tomar represalias —afirmó Wolf—. Dudo mucho que siquiera le interese.

			Scarlet le miró el tatuaje de su brazo y preguntó:

			—¿Después de todo el trabajo que se tomó para crearos..., para crear las manadas?

			—No pondría en peligro la alianza. No por los agentes, que están destinados a cumplir un único objetivo: lanzar el primer ataque y recordarle a la Tierra que cualquiera, en cualquier sitio, puede ser un lunar. Para hacer que nos teman. —Comenzó a apoyarse nerviosamente en un pie y el otro—. Ahora ya no nos necesita.

			—Ojalá tengas razón —dijo Iko—, porque ahora que han descubierto cómo rastrear a los agentes, todos esperan que el resto de la Unión haga lo mismo.

			—Pero ¿cómo consiguieron localizarlos? —preguntó Cinder mientras se ajustaba la cola de caballo.

			Un suspiro recorrió el sistema de aire acondicionado.

			—Resulta que los lunares se las han arreglado para reprogramar muchos androides médicos asignados a salas de cuarentena de la peste en todo el mundo. Han estado recogiendo chips de identidad de los muertos y los envían a los agentes para que los reprogramen y se los inserten, de modo que puedan mezclarse con la sociedad. Cuando el gobierno descubrió la conexión, solo hubo que seguir el rastro de los chips y llegaron directamente a las bases de operación de las manadas.

			—Peony... —Cinder se acercó a la pantalla—. Por eso el androide quería su chip. ¿Me estás diciendo que pudo haber terminado dentro de uno de esos?

			—Dicho con total desprecio hacia nuestros amigos caninos —mencionó Thorne.

			Cinder se frotó las sienes.

			—Lo siento, Wolf. No me refería a ti —titubeó—; es que... más bien me refería a cualquiera. Era mi hermana pequeña. ¿Cuántas personas han muerto de esta enfermedad solo para que violen así sus identidades? No lo dije con intención de ofenderte.

			—Está bien —dijo Wolf—. La querías. Yo sentiría lo mismo si alguien quisiera borrar la identidad de Scarlet para dársela al ejército de Levana.

			Scarlet se quedó pasmada, con las mejillas enrojecidas. Seguro que no estaba insinuando nada...

			—¡Guau! —chilló Iko—. ¿Wolf acaba de decir que quiere a Scarlet? ¡Qué romántico!

			Scarlet se sintió avergonzada.

			—No es así... no era eso... —Cerró los puños a los costados—. ¿Podemos volver a esos soldados que están deteniendo, por favor?

			—¿Se ha sonrojado? El tono de su voz da la impresión de que se ha sonrojado.

			—Sí, está roja como un tomate —confirmó Thorne mientras barajaba los naipes—. De hecho, a Wolf también se le ve algo turbado.

			—Concentrémonos, por favor —dijo Cinder, y Scarlet pensó que podría besarla—. ¿Así que se llevaban los chips de identidad de las víctimas de la peste? ¿Y ahora qué pasa?

			Las luces se atenuaron al mismo tiempo que el ánimo de Iko.

			—Bueno, ya no volverá a ocurrir. Todos los androides americanos asignados a las salas de cuarentena fueron evaluados y reprogramados mientras hablábamos, y sin duda se hará lo mismo en el resto de la Unión.

			En la pantalla, el último agente de Manhattan era introducido en el deslizador blindado. La puerta produjo un ruido metálico y se cerró a sus espaldas.

			—Por lo menos, se resuelve una amenaza —dijo Scarlet pensando en la manada que la había tenido presa, la que mató a su abuela—. Espero que en Europa los atrapen también. Espero que los maten.

			—Yo espero que las autoridades no crean que después de esto se terminó su trabajo —comentó Cinder—. Wolf tiene razón en que todavía no ha empezado la verdadera guerra. La Tierra debe de estar ya en alerta máxima, preparada para lo que sea.

			—Y nosotros debemos estar preparados para detener la boda y ponerte a ti en el trono —agregó Scarlet, y observó cómo Cinder se encogía ante la mención de hacerla reina—. Si podemos cumplir nuestra misión, la guerra no iría más allá de lo que ha pasado hasta ahora.

			—Tengo una sugerencia —anunció Iko, y reemplazó la noticia de los agentes lunares por el reportaje continuo de la boda futura—. Si vamos a colarnos en el palacio de Nueva Beijing mientras Levana esté ahí, ¿por qué no la matamos? No es que quiera ser una asesina a sangre fría, pero ¿no se resolverían así muchos de nuestros problemas?

			—No es tan fácil —respondió Cinder—. Recuerda de quién estamos hablando. Puede lavarle el cerebro a cientos de personas a la vez.

			—No puede controlarme a mí —dijo Iko—, y tampoco a ti.

			Wolf sacudió la cabeza.

			—Necesitaríamos un ejército para acercarnos lo suficiente. La acompañan muchos guardias y taumaturgos, además de todos los terrícolas que podría usar como escudos o hasta convertirlos en armas.

			—Y eso incluye a Kai —les recordó Cinder.

			El motor de la nave se sacudió haciendo que las paredes temblaran.

			—Tienes razón. No podemos correr ese riesgo.

			—No, pero podemos decirle al mundo que Levana es un fraude y una asesina. —Cinder puso los brazos en jarra—. Ya saben que es un monstruo. Solo tenemos que mostrarles que nadie estará a salvo si se convierte en emperatriz.
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			—Pantalla cuatro —dijo Cress, entornando los ojos al ver la cuadrícula de iconos—. Sota a... D5.

			Sin esperar a que la figura animada se desplazara a su nueva ubicación, ella dirigió la atención al siguiente juego. 

			—Pantalla cinco. Tomar rubíes y dagas. Desechar coronas.

			La pantalla destelló, pero ella ya había avanzado.

			—Pantalla seis. —Hizo una pausa, mordiéndose las puntas del cabello.

			Doce hileras de números llenaron la pantalla; algunos espacios estaban en blanco y otros marcados con colores y patrones. Después de que su cerebro diera vueltas alrededor de una ecuación que no estaba segura de poder repetir, el rompecabezas se iluminó ante ella, con la respuesta tan clara como la salida de la luna sobre la Tierra. «3A, insertar amarillo 4. 7B es negro 16. 9G es negro 20.» La cuadrícula se disolvió y fue reemplazada por un cantante de la Segunda Era extasiado frente a un micrófono y un público que aplaudía a rabiar.

			—Felicitaciones, Hermana Mayor —dijo la Pequeña Cress—. ¡Ganaste!

			La victoria de Cress duró poco. Se recostó de lado y volvió al primer juego. Ver el movimiento que la Pequeña Cress había hecho después de su último turno acabó con su orgullo. Se apoyó contra una esquina. 

			—Pantalla uno... —murmuró, pasándose el cabello por encima del hombro y trenzando con descuido las puntas húmedas alrededor de sus dedos. Solo había cruzado sus mechones de pelo cinco veces cuando su victoria en la pantalla seis había quedado olvidada. La Pequeña Cress iba a ganar esta vez.

			Suspiró e hizo la mejor jugada que pudo, pero de inmediato la Pequeña Cress movió el rey al centro del laberinto holográfico y se apoderó del cáliz de oro. Un bufón risueño apareció y engulló el resto del tablero de juego.

			Cress gimió y se apartó el cabello del cuello, esperando ver qué le iba a pedir hacer su yo menor.

			—¡Gané! —exclamó la Pequeña Cress una vez que el holograma desapareció de la pantalla. Los demás juegos se bloquearon automáticamente—. Me debes diez minutos de baile estilo country, como aparece en el siguiente vídeo, seguidos de treinta saltos con sentadillas. ¡Empezamos!

			Cress puso los ojos en blanco, deseando no haber estado tan alegre cuando grabó la voz. No obstante, se dispuso a hacer lo que le indicaba y se deslizó de la cama mientras un hombre de bigote y sombrero grande aparecía en la pantalla, con los pulgares metidos en las trabillas del pantalón.

			Hacía un par de años, al darse cuenta de que su alojamiento le ofrecía pocas oportunidades para estar activa, Cress se entusiasmó con el ejercicio. Había instalado en todos los juegos un programa que escogía diversas actividades físicas que debía realizar cada vez que perdiera. Aunque con frecuencia se arrepentía del programa, esto la había ayudado a no quedarse pegada a la silla, y en cierta forma disfrutaba las rutinas de yoga y baile. Pero no estaba ansiosa por hacer los saltos con sentadillas que le acababa de pedir la Pequeña Cress...

			Justo cuando el rasgueo de una guitarra anunciaba el comienzo del baile, una alerta sonora detuvo lo inevitable. Con los pulgares metidos en las trabillas del pantalón imaginario, Cress miró las pantallas.

			—Pequeña Cress, ¿qué...?

			—Hemos recibido una petición de enlace de comunicación directa de usuario desconocido: «Mecánica».

			Sintió una agitación en su interior, como si hubiera efectuado un salto acrobático hacia atrás.

			«Mecánica.»

			Con un grito, tropezó al abalanzarse hacia la pantalla más pequeña, tecleó apresuradamente el código para anular la rutina de ejercicio, revisó el sistema de seguridad y las configuraciones de privacidad, y entonces la vio. Una solicitud D-COM y la más inocente de las preguntas.

		   

			¿ACEPTAR?

			 

			Con la boca seca, Cress se pasó las palmas de las manos por el cabello. 

			—¡Sí! ¡Aceptar!

			La ventana se desvaneció, sustituida por oscuridad, y entonces... 

			Entonces... 

			Ahí estaba él.

			Carswell Thorne.

			Estaba reclinado en un asiento, con los tacones de sus botas apoyados frente a la pantalla. Tres personas estaban de pie detrás de él, pero todo lo que Cress pudo ver fueron los ojos azules que la miraban fijamente, directamente a ella, y comenzaban a llenarse del mismo arrobamiento que ella sentía.

			El mismo asombro.

			El mismo encanto.

			Aunque estaban separados por dos pantallas y un enorme espacio vacío, ella pudo sentir en esa mirada el vínculo que se había forjado entre los dos. Un vínculo que no podría romperse. Sus ojos se habían encontrado por primera vez, y por la expresión de total estupor de su rostro, ella supo que él también lo sentía.

			El calor avanzó lentamente por sus mejillas. Sus manos comenzaron a temblar.

			—Vaya... —murmuró Carswell Thorne. Dejando caer los pies al suelo, se inclinó hacia delante para verla más de cerca—. ¿Todo eso es pelo?

			El vínculo se rompió; la fantasía de un momento perfecto de amor verdadero se desintegró a su alrededor.

			De pronto, un pánico apabullante atenazó la garganta de Cress. Con un grito agudo, se ocultó de la vista de la cámara y se metió debajo del escritorio. Su espalda chocó contra el muro con un golpe seco y apretó los dientes. Se agazapó allí, con la piel ardiendo y el pulso retumbante mientras miraba la habitación: la habitación que él también estaba viendo ahora, con las mantas arrugadas y el hombre de bigote en todas las pantallas diciéndole que tomara a su pareja imaginaria y se meneara.

			—¿Qué...? ¿Adónde se fue? —La voz de Thorne llegó a ella a través de la pantalla.

			—En serio, Thorne —dijo una chica. ¿Linh Cinder?—. ¿Alguna vez piensas antes de hablar?

			—Pero ¿qué hay de malo en lo que he dicho?

			—«¿Todo eso es pelo?»

			—¿Lo has visto? Era una mezcla de nido de urraca y una bola de estambre atacada por un guepardo.

			Un latido después: 

			—¿Un guepardo?

			—Ha sido el primer gato grande que me ha venido a la mente.

			Cress trató de peinarse apresuradamente con los dedos. No le habían cortado el pelo desde que la dejaron en el satélite y ahora le llegaba por debajo de sus rodillas, pero Sybil no llevaba objetos afilados al satélite y hacía mucho tiempo que ella había dejado de preocuparse por tener su cabello cuidadosamente trenzado. Después de todo, ¿quién iba a verla? 

			Ah, si se hubiera peinado esa mañana. Si se hubiera puesto el vestido que no tenía el cuello agujereado. ¿Se había cepillado los dientes después de desayunar? No podía recordarlo, y ahora estaba segura de que tenía entre los dientes pedazos de espinaca de huevos a la florentina congelados.

			—Déjame hablar con ella.

			Sonido de movimiento desde la pantalla.

			—¿Hola? —Una chica de nuevo—. Sé que puedes escucharme. Lamento que mi amigo sea tan tonto. Puedes ignorarlo.

			—Eso es lo que hacemos normalmente —dijo la otra voz femenina.

			Cress buscó a toda prisa un espejo o algo que pudiera servirle.

			—Necesitamos hablar contigo. Yo... Yo soy Cinder. La mecánica que reparó el androide.

			Cress golpeó con el dorso de la mano el cesto de ropa, que chocó con las ruedas de la silla, la cual salió disparada hacia la mitad de la habitación, donde golpeó el borde del escritorio e hizo que un vaso medio lleno de agua se tambaleara. Se quedó helada, con los ojos muy abiertos, mientras el vaso se inclinaba hacia la memoria extraíble donde estaba alojada la Pequeña Cress.

			—Eh... ¿hola? ¿Es buen momento?

			El vaso volvió a enderezarse sin que se derramara una gota.

			Cress exhaló lentamente.

			No era así como se suponía que iba a ocurrir este encuentro. Esta no era la fantasía con la que había soñado cien veces. ¿Qué había dicho ella en todos esos sueños? ¿Cómo había actuado? ¿Quién había sido esa persona?

			Lo único en lo que podía pensar era en el mortificador vaquero bailarín («¡Ahora de frente a tu pareja y vueeeelta!»), en su cabello de nido de urraca, en sus palmas sudorosas y en su pulso ensordecedor.

			Apretó los párpados y se obligó a concentrarse, a pensar.

			Ella no era una niña tonta que se escondía debajo del escritorio. Ella era... Ella era... 

			«Una actriz.»

			Una actriz hermosa, desenvuelta y talentosa. Y estaba usando un vestido de lentejuelas que brillaban como estrellas, que podía hipnotizar a cualquiera que lo viera. No iba a cuestionar su propio poder de encantar a quienes estaban a su alrededor, no más de lo que una taumaturga pondría en duda su capacidad de manipular a una multitud. Ella era imponente. Ella estaba...

			Aún escondida debajo del escritorio.

			—¿Estás ahí?

			Un resoplido. 

			—Ajá. Esto realmente está funcionando. —Era Carswell Thorne.

			Cress se sobresaltó, pero su respiración se fue haciendo más pausada a medida que se envolvía en el capullo de la fantasía. 

			—Esto es un escenario —murmuró en voz suficientemente baja para que no pudieran escucharla. Hizo un esfuerzo de imaginación. Esto no era su dormitorio, su santuario, su prisión. Esto era el escenario, con cámaras, luces y docenas de directores y productores y un enjambre de androides asistentes.

			Y ella era una actriz.

			—Pequeña Cress, detén el programa de ejercicio.

			Las pantallas se congelaron, la habitación quedó en silencio y Cress salió a gatas de debajo del escritorio.

			Ahora Cinder estaba sentada frente a la pantalla, con Carswell Thorne observando por encima de su hombro. Cress lo miró lo suficiente como para captar una sonrisa que quizá intentaba ser de disculpa, pero que solo sirvió para hacer que su corazón se pusiera frenético.

			—Hola —dijo Linh Cinder—. Perdón por sorprenderte de esta forma. ¿Me recuerdas? Hablamos hace un par de semanas, el día de la coronación, y...

			—Sí..., sí, desde luego —tartamudeó Cress. Sus rodillas comenzaron a temblar mientras arrastraba subrepticiamente la silla hacia ella y tomaba asiento—. ¡Me alegra que estés bien! —Se obligó a concentrarse en Linh Cinder. No en Carswell Thorne. Si conseguía evitar encontrarse de nuevo con su mirada, podría arreglárselas. No perdería el control. Con todo, la tentación de mirarlo seguía ahí, apoderándose de ella.

			—Oh, gracias —dijo Cinder—. No estaba segura... Quiero decir, ¿estás al tanto de las noticias de la Tierra? ¿Sabes qué ha estado ocurriendo desde...?

			—Lo sé todo.

			La cíborg hizo una pausa.

			Cress se dio cuenta de que había hablado atropelladamente y se recordó que debía cuidar la pronunciación al interpretar un papel tan sofisticado. Se forzó a sentarse un poco más erguida.

			—Sigo todos los canales de noticias —aclaró—. Me enteré de que te vieron en Francia y he estado rastreando tu nave, por lo que supe que no había sido destruida, pero no sabía si habías resultado herida o qué había ocurrido, y estuve tratando de establecer el enlace D-COM, aunque nunca respondiste. —Se apagó un poco, y sin darse cuenta se tocó el cabello—. Pero me alegra ver que estás bien.

			—Sí, sí; ella está bien, y nosotros estamos bien, todo el mundo está bien —dijo Thorne, apoyando un codo sobre el hombro de Cinder e inclinándose hacia la pantalla con el ceño fruncido. Encontrarse con sus ojos era inevitable, y un chillido involuntario escapó de sus labios, un sonido que ella nunca había escuchado de sí misma—. ¿Dijiste que has estado rastreando nuestra nave?

			Ella abrió la boca, pero la cerró un instante después, sin emitir sonido alguno. Al final pudo asentir débilmente.

			Thorne la miró de reojo, como si estuviera tratando de adivinar si estaba mintiendo o si solo era idiota.

			Cress sintió deseos de volver a meterse debajo del escritorio.

			—¿De verdad? —dijo él arrastrando las palabras—. ¿Y para quién trabajas?

			«¡Eres una actriz! ¡Una actriz!»

			—Para mi señora —respondió forzando las palabras—. Sybil. Ella me ordenó localizaros, pero no le he dicho nada y no lo haré; no tenéis que preocuparos por eso. Yo... yo he estado bloqueando las señales de radar, asegurándome de que los satélites de vigilancia apuntaran en otra dirección cuando pasabais, y otras cosas de ese tipo, para que nadie más pudiera encontraros. —Titubeó al darse cuenta de que cuatro rostros la miraban boquiabiertos como si acabara de caérsele todo el cabello—. Os habéis dado cuenta de que no habéis sido capturados...

			Alzando una ceja, Cinder deslizó la mirada hacia Thorne, quien de pronto soltó una carcajada.

			—¿Todo este tiempo pensando que Cinder estaba lanzando un encanto mágico sobre las otras naves y resulta que eras tú?

			La cíborg frunció el ceño, pero Cress no pudo distinguir con quién estaba molesta. 

			—Creo que estamos en deuda contigo.

			Cress se encogió de hombros, incómoda. 

			—No fue difícil. Encontraros fue la parte más complicada, pero cualquiera pudo haberlo averiguado. Y ocultar naves alrededor de la galaxia es algo que los lunares hemos estado haciendo durante años.

			—La recompensa por mi cabeza es suficientemente grande como para comprar la Provincia de Japón —dijo Cinder—. Si alguien supiera cómo encontrarnos, ya lo habría hecho, así que gracias, de verdad.

			El rubor subió por el cuello de Cress.

			Thorne le dio un codazo a Cinder en el brazo. 

			—Ablandarla con halagos: buena estrategia.

			Ella entornó los ojos con fastidio. 

			—Mira, la razón por la cual nos hemos puesto en contacto contigo es porque necesitamos tu ayuda. Evidentemente, más de lo que imaginaba.

			—Sí —dijo Cress enfática, desenrollando el cabello de sus muñecas—. Sí. Podéis contar conmigo para lo que sea.

			Thorne sonrió complacido. 

			—¡Vaya! ¿Por qué vosotros no podéis ser tan simpáticos como ella? 

			La segunda chica le dio un manotazo en el hombro.

			—Ella ni siquiera sabe qué queremos que haga.

			Cress la miró bien por primera vez. Tenía el cabello rojizo y rizado, una colección de pecas sobre la nariz y curvas que, al lado de Cinder, que en comparación era totalmente angulosa, parecían injustamente exageradas. El hombre que estaba junto a ellos hacía que parecieran enanos. Su cabello castaño, despeinado, apuntaba en todas las direcciones, y tenía cicatrices descoloridas que indicaban más de una pelea, y una magulladura reciente en la mandíbula.

			Cress hizo un gran esfuerzo por parecer segura. 

			—¿En qué puedo ayudaros?

			—Cuando hablé contigo, el día del baile, me dijiste que habías estado espiando a los líderes de la Tierra e informando a la reina Levana. Y que también sabías que una vez que Levana se convirtiera en emperatriz planeaba ordenar que asesinaran a Kai para tener el control absoluto de la Comunidad y usar ese poder para lanzar un ataque a gran escala contra los demás países terrestres.

			Cress asintió, quizá con demasiado vigor.

			—Bueno, necesitamos que la gente de la Tierra sepa hasta dónde está dispuesta a llegar Levana con tal de reclamar todo el planeta, no solo la Comunidad. Si los otros líderes supieran que ella los ha estado espiando todo este tiempo y que tiene la intención de invadir sus países en la primera oportunidad, no habría forma de que aprobaran esta boda. No la aceptarían como líder mundial, la boda se cancelaría y, con algo de suerte, eso nos daría la oportunidad de... mmm... Bueno, el objetivo final es destronarla por completo.

			Cress se pasó la lengua por los labios. 

			—Entonces, ¿qué queréis que haga?

			—Pruebas. Necesitamos pruebas de lo que planea Levana o de lo que ha estado haciendo.

			Pensativa, la muchacha se hundió en su silla. 

			—Tengo copias de todos los vídeos de vigilancia grabados durante años. Sería fácil seleccionar algunos de los más incriminatorios y enviároslos por este enlace.

			—¡Eso sería perfecto!

			—Pero es circunstancial. Solo demostraría que Levana está interesada en lo que hacen los otros líderes, no necesariamente que planea invadirlos; y tampoco creo tener un documento que diga que quiere asesinar a Su Majestad. Se trata de mis sospechas y especulaciones personales sobre las cosas que mi señora ha dicho.

			—Está bien. Usaremos lo que tengas. Levana ya nos atacó en una ocasión. No creo que sea muy difícil convencer a los terrícolas de que puede hacerlo de nuevo.

			Cress asintió, pero su entusiasmo había disminuido.

			Se aclaró la garganta.

			—Mi señora reconocerá las grabaciones. Ella sabrá que yo os las he dado.

			La sonrisa de Cinder empezó a esfumarse, y Cress supo que no necesitaba aclarar ese punto. La matarían por su traición.

			—Lo siento; si hubiera alguna forma de que pudiéramos alejarte de ella, lo haríamos, pero no podemos arriesgarnos a ir a Luna. Pasar por la vigilancia del puerto... 

			—¡No estoy en Luna! —Las palabras de Cress se atropellaron, en un tono que era una mezcla de ruego y esperanza—. No tenéis que ir a Luna. No estoy allí.

			Cinder observó la habitación que aparecía detrás de la chica.

			—Pero dijiste que no podías ponerte en contacto con la Tierra. Entonces, ¿no estás...?

			—Estoy en un satélite. Puedo daros mis coordenadas. Hace algunas semanas comprobé si vuestro Rampion tenía sistemas de acoplamiento compatibles y los tiene, o al menos los módulos espaciales que incluye los tiene. ¿Todavía... tenéis los módulos, verdad?

			—¿Estás en un satélite? —preguntó Thorne.

			—Sí, ubicado en una órbita polar de dieciséis horas alrededor de la Tierra.

			—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en un satélite?

			Ella enredó su cabello alrededor de los dedos. 

			—Siete años... más o menos.

			—¿Siete años? ¿Has estado siete años sola? 

			—Sí. —Se encogió de hombros—. Mi señora me reabastece de comida y agua y tengo acceso a la red, así que no es tan malo, pero... bueno... 

			—Pero eres una prisionera —la interrumpió él.

			—Damisela en apuros me gusta más —murmuró ella.

			Un lado de la boca de Thorne esbozó esa media sonrisa perfecta que mostraba en la foto de graduación. Un tanto pícara, pero absolutamente encantadora.

			El corazón de Cress se detuvo, pero si ellos notaron que se estaba derritiendo en la silla, no dijeron nada.

			La chica pelirroja se inclinó hacia atrás y quedó fuera del encuadre, aunque Cress seguía escuchándola. 

			—Levana está deseando encontrarnos, así que no importa lo que hagamos... 

			—Además —dijo Cinder intercambiando miradas con sus compañeros—, ¿realmente queremos dejar en sus manos a alguien que sabe cómo rastrear nuestra nave?

			Cress apenas notó un hormigueo en los dedos, ahí donde el cabello le estaba cortando la circulación.

			Thorne se volvió y la miró a través de la pantalla.

			—Muy bien, damisela. Envía esas coordenadas. 
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			—Pasemos al menú del banquete. La última vez que hablamos, Su Majestad lunar aprobó la cena tradicional de ocho tiempos. Sugiero que comencemos con un cuarteto de pescados en sashimi, seguido por un caldo ligero. Quizá una sopa de aleta de tiburón, que creo que será una buena opción entre las tradiciones antiguas y los gustos modernos.

			La coordinadora de la boda hizo una pausa. Y como ni Kai, que estaba recostado en el sofá de su oficina, tapándose los ojos con un brazo, ni Konn Torin, su consejero, pusieron ninguna objeción, se aclaró la garganta y continuó:

			—Para nuestro tercer tiempo, cerdo estofado en salsa de mango verde. Luego vendría nuestra entrée vegetariana, para la cual recomiendo un potol con semillas de amapola en una cama de hojas de plátano. Para el quinto plato voy a hablar con el proveedor del servicio para saber si nos pueden presentar algún curri de mariscos, quizá con una vibrante salsa de lima y coco. ¿Tiene Su Majestad alguna preferencia por la langosta, los langostinos o las vieiras?

			Kai bajó el brazo de su rostro apenas lo necesario para atisbar a la organizadora por entre los dedos. Tashmi Priya debía estar bien entrada en los cuarenta y, sin embargo, tenía ese tipo de piel que no envejece nada después de los veintinueve. Sin embargo, su pelo había comenzado la transición hacia las canas, y Kai pensó que quizá ese proceso se le había acelerado durante esa semana, pues era la encargada de comunicar los deseos de la novia al resto de los coordinadores de la boda. Ni por un instante subestimaba la tensión a la que había estado sometida por trabajar con Levana.

			Por suerte, le daba la impresión de que era muy buena en su trabajo. Había aceptado ocuparse de planear la boda real sin dudarlo un segundo y no había retrocedido ni una sola vez ante las exigencias de la reina. Su perfeccionismo profesional era evidente en todas las decisiones que tomaba, e incluso en su presentación, con un maquillaje engañosamente sutil y ni un solo cabello fuera de su lugar. Esta simplicidad contrastaba con su vestuario de tradicionales saris hindúes, seda lujosa con gemas de colores y bordados intrincados. La combinación le confería a Priya un aire regio que Kai sabía que él mismo, por ahora, no tenía.

			—Langostinos, langosta... —murmuró haciendo un esfuerzo por prestar atención. Al cabo, renunció y volvió a cubrirse los ojos—. No, no tengo preferencias. Está bien lo que Levana quiera.

			Se hizo un breve silencio y enseguida se oyó el ruido de las uñas sobre la pantalla portátil.

			—Quizá más tarde podríamos retomar el menú del banquete. En cuanto a la ceremonia, ¿aprueba que la reina haya elegido como oficiante a Kamin, la primera ministra de África?

			—No se me ocurre nadie más apropiado.

			—Excelente. ¿Y ha pensado en sus votos matrimoniales?

			Kai resopló.

			—Borre todo lo que tenga que ver con amor, respeto o alegría. Firmaré sobre la línea punteada.

			—Majestad... —dijo Torin con el tono que usaba para que el tratamiento regio sonara a regaño.

			Kai se incorporó dando un suspiro. Torin estaba en el sillón frente al de Priya, sosteniendo con una mano un vaso bajo lleno únicamente con cubitos de hielo. No era alguien que soliera beber, lo cual le recordaba a Kai que eran tiempos difíciles para todos.

			Miró de nuevo a Priya, cuya expresión profesional era inamovible.

			—¿Qué me recomienda para los votos?

			Los párpados de la mujer se arrugaron en las comisuras, casi como para pedir perdón, y Kai detectó que se avecinaba algo horrible.

			—Su Majestad lunar sugiere que usted escriba sus propios votos.

			—¡Oh, estrellas! —Se desplomó de espaldas en los cojines—. Por favor, ¡pídame lo que sea, pero eso no!

			Un titubeo.

			—¿Su Majestad desea que los escriba yo en su lugar?

			—¿Eso entra dentro de sus competencias?

			—El objetivo de mi trabajo es hacer cualquier tarea necesaria para que la boda se celebre sin tropiezos.

			Kai miró los candelabros adornados con borlas que recubrían el techo. En una inspección minuciosa de la oficina que su equipo de seguridad tardó una semana completa en realizar, encontraron un aparato de grabación más pequeño que una uña, insertado en uno de esos candelabros. Fue el único dispositivo que hallaron. No había duda de que era lunar y tampoco de que Kai había tenido razón siempre: Levana lo espiaba.

			Sus aposentos también habían sido revisados, pero no descubrieron nada. Hasta la fecha, eran el único espacio en el que se permitía hablar libremente de su prometida, aunque siempre sonaba una alarma de advertencia dentro de su cabeza. Esperaba que el grupo de seguridad no hubiera pasado nada por alto.

			—Gracias, Tashmi-jie. Lo pensaré.

			Con una inclinación de cabeza, Priya se puso de pie.

			—Esta tarde tengo una cita con el servicio de banquetes. Veré si tiene sugerencias para el resto de los platos.

			Kai se obligó a incorporarse, aunque la acción le resultó asombrosamente difícil. La tensión de las últimas semanas lo había hecho bajar algunos kilos y, sin embargo, se sentía más sobrecargado que nunca, como si lo oprimiera el peso de cada uno de los habitantes de la Comunidad. 

			—Gracias por todo —le dijo con una reverencia, mientras ella reunía sus muestras de telas y tejidos de colores. Priya correspondió con otra inclinación y terminó:

			—Volveré a entrevistarme con Su Majestad mañana, antes de que llegue el taumaturgo Park.

			Kai gruñó:

			—¿Ya llega mañana?

			Torin fingió que se aclaraba la garganta.

			—Quiero decir... ¡que es fantástico! Fue una gran alegría tenerlo por aquí la vez pasada.

			Priya lanzó una sonrisa breve y se deslizó por la puerta.

			Kai contuvo un suspiro melodramático y volvió a desplomarse en el sofá. Sabía que se estaba portando como un niño, pero pensaba que tenía derecho a ponerse insolente de vez en cuando, sobre todo aquí, en la privacidad de su propia oficina. En otras partes se esperaba que sonriera y proclamara con qué ansias esperaba la boda y qué benéfica sería la alianza para la Comunidad. Que dijera que no tenía dudas de que su matrimonio con la reina Levana serviría para unir a los pueblos de la Tierra y Luna como no se había visto en siglos, y que tampoco tenía dudas de que ello llevaría a un mayor aprecio y entendimiento entre ambas culturas. Era el primer paso para superar años de odio e ignorancia... Pero, comoquiera que fuera, ¿a quién rayos pensaba que estaba engañando? 

			Odiaba a Levana. Se odiaba él mismo por haberse dado por vencido ante ella. Odiaba que su padre hubiera podido maniobrar para mantenerla a raya y contener sus amenazas durante años y años, mientras que él había dejado que todo se desmoronara a solo unas semanas de haber ascendido al trono.

			Odiaba que, probablemente, la reina Levana hubiera planeado esto desde el momento en que se anunció que su padre, el emperador Rikan, estaba enfermo, y odiaba haberle facilitado las cosas y haberse puesto en sus manos.

			Odiaba el hecho de que Levana fuera a ganar. 

			Torin se inclinó hacia Kai. El hielo de su vaso repiqueteó y crujió.

			—Lo veo pálido, majestad. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarlo? ¿Hay algo de lo que quiera hablar?

			Kai se apartó el flequillo de la frente.

			—Sé honesto, Torin. ¿Crees que voy a cometer un error?

			El consejero ponderó la pregunta durante largo rato antes de dejar su vaso a un lado.

			—Cuando Luna nos atacó, murieron dieciséis mil terrícolas. Dieciséis mil muertos en solo unas horas, hace once días. No alcanzo a imaginar cuántas vidas se salvaron gracias a que usted se comprometió con la reina Levana —juntó las yemas de los dedos y puso las manos en el regazo—. Tampoco podemos olvidar cuántas vidas se salvarán cuando entremos en posesión del antídoto contra la letumosis.

			Kai se mordió los labios. Eran los mismos argumentos que repetía para sus adentros. Estaba haciendo lo correcto. Salvaba vidas. Protegía a su pueblo.

			—Entiendo el sacrificio que está haciendo, majestad.

			—¿De verdad? —dijo Kai con los hombros tensos—. Porque sospecho que va a querer matarme en cuanto obtenga lo que quiere. En cuanto sea coronada.

			Torin respiró profundamente, pero el rey tuvo la impresión de que lo que acababa de decir no sorprendía a su consejero.

			—No dejaremos que eso pase.

			—¿Podemos evitarlo?

			—Su boda no será una sentencia de muerte. Tenemos tiempo para idear un medio. Ella... de todas formas quiere un heredero.

			Kai no pudo reprimir un sobresalto.

			—Es un pequeñísimo consuelo.

			—Ya lo sé, pero así Su Majestad es valioso para ella. Al menos por ahora.

			—¿Ah, sí? Ya conoces la reputación que tienen los lunares. No estoy tan seguro de que a Levana le importe mucho quién sea el padre de un hijo suyo, siempre que alguien se encargue de ello. ¿Acaso la princesa Selene no nació sin que nadie supiera quién había sido su padre? No estoy verdaderamente convencido de que Levana me necesite para nada, aparte de para decir «Acepto» y entregarle la corona.

			Por mucho que le contrariaba admitirlo, este pensamiento casi le produjo un sentimiento de alivio.

			Torin no quiso discutir con él y se limitó a sacudir la cabeza.

			—Pero la Comunidad lo necesita, y aún lo necesitará más cuando Levana se convierta en emperatriz. Majestad, no dejaré que le pase nada.

			Kai reconoció el tono casi paternal. Había aprecio en sus palabras, cuando por lo general lo que había era paciencia y una velada frustración. En cierto sentido, le parecía que Torin se había convertido en el verdadero emperador al fallecer su padre. Él era el firme, el decidido, el que siempre sabía qué era lo mejor para el país. Pero ahora, al mirar a su consejero, esa impresión comenzó a cambiar, porque lo miraba de una forma como nunca lo había hecho antes. Con respeto, quizá. O con admiración, o incluso con confianza. Enderezó un poco los hombros.

			—Tienes razón. Ya está tomada la decisión; y ahora tengo que hacerlo lo mejor posible. Esperar a quedar atrapado en los caprichos de Levana no servirá de nada. Tengo que averiguar cómo defenderme de ella.

			Torin asintió con la cabeza y casi sonrió.

			—Pensaremos en algo.

			Por un momento, Kai se sintió especialmente animado. Su consejero no era optimista por naturaleza. Si él pensaba que había algún medio, entonces Kai también lo creería. Un medio para mantenerse con vida, un medio de proteger a su país, incluso después de que lo hubiera maldecido dándole una emperatriz tirana. Un medio para protegerse de una mujer que podía controlar sus pensamientos con el movimiento de sus pestañas.

			Incluso como su esposo, seguiría desafiando a Levana en la medida de lo posible.

			Nainsi, la asistente androide de Kai, apareció en la puerta de la oficina llevando una bandeja con un té de jazmín y paños tibios para que se refrescara. Su sensor luminoso parpadeó.

			—¿Quiere los informes diarios, majestad?

			—Sí, por favor. Adelante.

			Al pasar Nainsi, el rey tomó uno de los paños y se quemó los dedos con el vapor que se desprendía de la tela de algodón. 

			La asistente puso la bandeja en el escritorio de Kai y luego se volvió hacia donde estaban él y Torin para dar comienzo a los informes del día, que felizmente no tenían nada que ver con votos matrimoniales ni banquetes de ocho pasos.

			—Está programada la llegada del taumaturgo Aimery Park para mañana a las quince horas, junto con catorce miembros de la comitiva lunar. Se transfirió a la pantalla de Su Majestad una lista con nombres y títulos de los invitados. La cena de bienvenida dará comienzo a las diecisiete horas, y estará seguida por una velada de cócteles. Tashmi Priya será la anfitriona de la cena y la recepción, con el fin de que empiece a comunicar los planes de boda al taumaturgo Park. Extendimos una invitación a Su Majestad lunar por medio de videoconferencia, pero declinó nuestro ofrecimiento.

			—¡Qué decepción! —dijo el rey arrastrando las palabras.

			—Como es muy probable que haya manifestantes ante las puertas de palacio protestando por la llegada de la comitiva lunar, y que las protestas se extiendan hasta la fecha de la ceremonia nupcial, hemos solicitado refuerzos militares a partir de mañana temprano, para garantizar la seguridad de nuestros huéspedes. Le informaré si las protestas se tornan violentas.
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